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			CABANYES, UNA BANDERA POR LA POESÍA

			Manuel de Cabanyes (1808-1833) ha pasado a la historia de la literatura española con una obra breve, única y editada por primera vez el año mismo de su muerte: Preludios de mi lira. Bien como gloria local, bien como autor en relación con el movimiento literario catalán del primer tercio del siglo XIX, su obra ha ido glosándose y estudiándose, sin demasiados lapsos de silencio u olvido, durante más de un siglo y medio. Al pequeño volumen de doce odas publicado por la imprenta de Antonio Bergnes en 1833 se sumaría, coincidiendo con el vigésimo quinto aniversario de la muerte del poeta, Producciones escogidas de D. Manuel de Cabanyes, compuesto e impreso por la Librería de Joaquín Verdaguer, en Barcelona, 1858. Apenas cinco meses (los que separaron la publicación, en abril de 1833, de los Preludios de la muerte del poeta, el 16 de agosto) gozó Cabanyes como oportunidad para conocer qué era lo que sus contemporáneos pensaban de su poesía. El 13 de mayo de 1833, su amigo Joaquín Roca y Cornet (1804-1873) publicaba su comentario del libro en las páginas del Diario de Barcelona:

			El autor es un joven cuya modesta timidez no le permite aventurar con su nombre sus primeros ensayos, y cuyo estilo característico le haría traición por poco que fuese conocido. No aspira a lauro alguno, conoce la escabrosa senda a que le guía su genio, y solo espera, dócil y respetuoso, el aprecio y la aprobación de los inteligentes1.

			La obra apareció sin firma de su autor ni fecha de impresión, y según escribiría más tarde Víctor Balaguer su repercusión fue muy escasa y su éxito comercial ninguno, pues «no hubieron de venderse del libro más allá de diez o doce ejemplares». La pretensión de que crítica y público juzgasen los textos por sí mismos, sin que el nombre de su autor empañara en uno u otro sentido la opinión, llevó a Cabanyes a publicar sus Preludios en forma anónima. Aparte del comentario de Roca y Cornet, amigo suyo y censor de libros, sabían de la existencia y autoría de las doce odas el poeta Manuel José Quintana y el poeta y traductor José Gómez Hermosilla, como veremos. Este último había publicado dos años antes su traducción en verso de la Ilíada, en cuyo «Discurso preliminar» no solo trataba de su ideal de traducción poética, sino que negaba, por ejemplo, la existencia de la prosa poética para reafirmar, así, su método: «Si alguno escribiese en prosa verdaderamente poética sería el peor de todos los escritores»2. El tiempo, con justicia, negaría semejante parecer.

			La edición prínceps de Preludios de mi lira reunía doce poemas, numerados en romanos, y cuyo orden se ha repetido en los volúmenes posteriores. Los títulos de estas composiciones son: «La independencia de la poesía», «El oro», «El cólera-morbo asiático», «A un amigo en sus días», «A Cintio», «La misa nueva», «A mi estrella», «A Marcio», «El estío», «Mi navegación», «A***» y «Colombo»3. Si repasamos los comentarios y críticas de Roca y Cornet (1833), Milà (1854), Calixto Oyuela (1881), Víctor Balaguer (1885), Francisco García Blanco (1891), Edgar Allison Peers (1923 y 1933), Sebastián Puig (1927), Lorenzo Riber (1954), Joaquín Arce (1981) y Joan Rius i Vila (1986)4, podremos leer en todos ellos una valoración, de mayor o menor amplitud, sobre las odas de Cabanyes y algunas coincidencias significativas, como es el caso de que todos, sin excepción, escriben sobre el primer poema, «La independencia de la poesía», texto considerado por muchos como programático, declaración de intenciones o poética del autor. Los pareceres de este elenco de estudiosos, no obstante, varían cuando de destacar un poema por encima de otros se trata, circunstancia esta que solo refleja, en justicia, el corto y bajo vuelo de la crítica contrastiva y cualitativa. Sin embargo, al revisar la totalidad de comentarios citados, llama poderosamente la atención el hecho de que el poema al que menos espacio se dedique, o incluso que no se mencione, sea «Mi navegación»: solo Milà i Fontanals y Puig se refieren muy someramente a él, y ambos para calificarlo de «ingeniosa pero extraña alegoría»5 (Milà) o «alegoría no bastante clara»6 (Puig), juicios herederos directos de la duda acerca de la claridad del poema que expresara Gómez Hermosilla a Cabanyes en 1833. No dejan de ser interesantes estos movimientos inerciales de la crítica, la resistencia que esta —a veces— presenta a la hora de revisar las lecciones de un autor o la dificultad que algunos creen ver en contravenir un criterio o juicio de autoridad. En estos casos, como se comprenderá, el canon es el crítico, un crítico en concreto, y el resultado que de repetir su opinión se obtiene puede condenar a un texto, a una obra o a todo un autor. Sondeemos, para ello, otro terreno: el de las antologías de época literaria.

			En 1940 publicaba José Manuel Blecua Poesía romántica (antología)7; de las doce odas de Cabanyes seleccionaba el antólogo tres: «La independencia de la poesía», «A Cintio» y «Mi navegación» y Félix Ros, en su Poesía española. Neoclásicos y románticos8, selecciona «La independencia de la poesía» y «A Cintio»; al año siguiente, en la Antología de la poesía romántica española9 se incluye «A***» («Fatal lauro de victoria»); en 1956, Narciso Alonso Cortés incluía «La independencia de la poesía» en Las cien mejores poesías del siglo xix10; después, Guillermo Carnero, en su Antología de la poesía prerromántica española11, incluía «A Cintio», «A mi estrella», «A***», y los poemas no incluidos en los Preludios, «Canción» y «A la luna»; en 1987, Ramón Andrés, en Antología poética del Romanticismo español12, daba «Mi navegación», «A***» y «A la luna»; en 1995, Jorge Urrutia, en Poesía española del siglo xix13, incluía «La independencia de la poesía» y «Mi navegación»; y en 2016, Ángel L. Prieto de Paula, en su Poesía del Romanticismo14, reunía «A Cintio», «A mi estrella» y «A***» («Perdón, celeste virgen»).

			Me he ceñido a tan solo ocho antologías generales de la época literaria de Cabanyes, a mi parecer representativas y que de algún modo reflejan concepciones distintas y momentos distintos de nuestra historia literaria. El resultado es que (exceptuando la de Carnero, cuyo objetivo teórico era, quizá, el más concreto y ambicioso) solo aquella alegoría no demasiado clara, el poema titulado «Mi navegación», se selecciona en tres de los libros citados (Blecua, Andrés y Urrutia), y «La independencia de la poesía» se da en cuatro ocasiones (Blecua, Ros, Alonso Cortés y Urrutia).

			No pretendo, obviamente, extrapolar esta observación ni hacer de ella materia estadística; pero habría que ver qué ocurre con las antologías generales de toda la poesía española (de la Edad Media al siglo XX)15. En mi caso particular, al preparar mi selección (1998)16, y dado el elevado número de autores que incluía, decidí que Manuel de Cabanyes estaría representado con un solo poema. Tenía que decidirme por «La independencia de la poesía» o por «Mi navegación» para, de algún modo, guardar fidelidad a la colección pero también a mi gusto. Finalmente incluí «Mi navegación», de manera que, a buen seguro, algo he contribuido a engrosar la paradoja de ser este el poema de Cabanyes más seleccionado y menos comentado.

			Cabanyes ofrece al lector un sendero bien trazado en esta oda horaciana. De hecho, encabeza sus versos con tres de la oda 29 del libro III del venusino; la cita no deja lugar a dudas: en el marco de la invitación al Mecenas, tema del que trata la composición, el poeta le sugiere desposeerse de lo fastuoso, olvidarlo o abandonarlo momentáneamente y explorar, en suma, la apacibilidad de lo sencillo pero verdadero: «No son míos los votos y las preces / míseras que, si el mástil en las áfricas / tempestades cruje…». La metáfora náutica, esto es, el entender la vida como una singladura que cada individuo ha de emprender sobre las procelosas y turbias aguas de su tiempo, era ya un recurso habitual en las odas de Horacio. El poema de Cabanyes actualiza el tópico simplemente por el hecho de escribirse sus versos en otro tiempo; pero la recreación no solo supone una nueva formulación del tema, sino también el establecimiento de unas pautas poéticas, las que el autor catalán desea seguir desde su primer libro.

			Podrían distinguirse, sin demasiado esfuerzo, dos partes en su oda. La primera, compuesta por las siete primeras estrofas, plantea el tema y acude a ejemplos históricos; la segunda desarrolla los elementos de la alegoría e introduce los rasgos propios de la escritura de Cabanyes. El poema arranca con una estrofa ocupada por tres interrogaciones retóricas; la pregunta que se decanta de semejante comienzo es, llanamente, la indagación sobre el sentido de las acciones humanas. Como oda clásica que es, su autor emplea una suerte de maniqueísmo elemental que enfrenta «mercaderes sandios y malvados cuestores» (esto es, la avaricia y la envidia) al individuo que representa la virtud. La respuesta «No», en la segunda estrofa, se corresponde con la totalidad del vano esfuerzo emprendido por la muchedumbre; aquí es donde la metáfora náutica se actualiza en términos reales al aludirse al comercio y la dominación ultramarinos llevados a cabo por los españoles, todavía en tiempos del poeta catalán. Pero, en realidad, como sabemos, tal ilustración real ya había sido incorporada al discurso poético desde fray Luis de León, y si Cabanyes debe algo a algún poeta, más allá de Horacio, es al autor de la Vida solitaria.

			La tercera estrofa presenta, a las claras, la correspondencia de la metáfora (la navegación) con el elemento real (el destino del individuo), tema este que se completa en la cuarta. La ilustración pasa, después, al grado de los casos particulares: fray Luis de León, fray Bartolomé de Carranza y, por último, Gaspar Melchor de Jovellanos, el «gran Jovino» del texto. La pregunta que cabe hacerse es: ¿Qué tienen en común estos tres autores? ¿Por qué los elige Cabanyes y como ilustración de qué? Los dos religiosos del siglo XVI y Jovellanos, doscientos años más tarde, sufrieron persecución inquisitorial: aquellos por la traducción e interpretación del Cantar de los Cantares y por su obra Comentarios sobre el cathecismo cristiano (1558), respectivamente; Jovellanos, acusado de traición a la corona y confinado en el castillo de Bellver entre 1802 y 1808, sufre, además, una tempestad marítima en su huida de Asturias el 6 de noviembre de 1811, lo que le causará la pulmonía de la que muere tres semanas después en el Puerto de la Vega, episodio este que se refleja también en el poema de Cabanyes. En común pudiera entenderse que tenían estos tres autores su elevado ideal de la dignidad del saber y su opinión de que el hombre debe elegir libremente los asuntos de los que trate. Carranza, en su obra, lo expresaba con estas palabras:

			La razón y la fe se han de entender como dos nortes con los cuales navegamos en esta vida, como los que navegan a las Indias se gobiernan por este norte que vemos en España, y, llegados a cierto punto, es necesario perder este norte y navegar por el otro. Así en la vida presente habemos de comenzar nuestra navegación por el norte de la razón y reglar nuestras obras por él. Pero si queremos ser cristianos, es necesario para nuestra navegación, en la mayor parte de la vida perder ese norte y navegar por la fe, y reglar nuestras obras por ella.

			Podría parecer, pues, que Cabanyes desea formular un principio ético del poeta, o del hombre en general, que se sustenta en la dualidad Razón/Fe; pero como veremos esta solo es una de las consignas del poema. De hecho, el ideal horaciano, contemplativo y activo, gozoso en la austeridad y amable con la verdad y la virtud, es el tema de la mayoría de las odas de fray Luis, desde la «Vida solitaria» a las tres que dedica a Felipe Ruiz. Por ejemplo, en la oda V, subtitulada «De la avaricia», escribe el agustino:

			En vano el mar fatiga

			la vela portuguesa; que ni el seno

			de Persia ni la amiga

			Maluca da árbol bueno,

			que pueda hacer un ánimo sereno.

			No da reposo al pecho,

			Felipe, ni la India, ni la rara

			esmeralda provecho;

			que más tuerce la cara

			cuanto posee más el alma avara.

			La oda XII, «A Felipe Ruiz», se inicia con una pregunta retórica:

			¿Qué vale cuanto vee,

			do nace y do se pone, el sol luciente,

			lo que el Indio posee,

			lo que da el claro Oriente

			con todo lo que afana la vil gente?

			Después de varios ejemplos (de avaricia, de lujuria), fray Luis enuncia el ideal de conocimiento propio y armonía entre el ser y el desear:

			Dichoso el que se mide,

			Felipe, y de la vida el gozo bueno

			a sí solo lo pide,

			y mira como ajeno

			aquello que no está dentro en su seno.

			El tercer ejemplo empleado por Cabanyes, el de Jovellanos, su destierro y posterior muerte, termina de asegurar el hilo de la tradición horaciana que, desde el venusino, pasando por fray Luis y por el autor asturiano, llega con el nuevo siglo hasta los Preludios de mi lira. Bien presente había de tener Manuel de Cabanyes tanto el largo periplo de Jovellanos hacia el destierro, como, sin duda, la famosa «Epístola de Jovino a Anfriso escrita desde El Paular»17, esto es, el poema que Jovellanos dirigiera —entre 1779 y 1780— a su amigo Mariano Colón de Larreátegui, compañero en la Magistratura y corresponsal, con el nombre poético de Anfriso, del texto. En la exclamación y búsqueda de la armonía vital, que expresa Jovellanos en doscientos quince versos, hay múltiples herencias horacianas y luisianas, así como también el recurso de la metáfora náutica:

			¡Pluguiera a Dios, oh Anfriso, que el cuitado

			a quien no dio la suerte tal ventura

			pudiese huir del mundo y sus peligros!

			¡Pluguiera a Dios, pues ya con su barquilla

			logró arribar a puerto tan seguro,

			que esconderla supiera en este abrigo,

			a tanta luz y ejemplos enseñado!

			Huyera así la furia tempestuosa

			de los contrarios vientos, los escollos

			y las fieras borrascas, tantas veces

			entre sustos y lágrimas corridas.

			Así también del mundanal tumulto

			lejos, y en estos montes guarecido,

			alguna vez gozara del reposo,

			que hoy desterrado de su pecho vive18.

			Hasta aquí, en conclusión, el tópico pasa por entonar un exorcismo contra la maldad y el vicio humanos y por elevar un deseo de conocimiento del bien, de la bondad y de la armonía. En definitiva, tanto Horacio como fray Luis o Jovellanos, y salvando las distancias cronológicas y contextuales que existen entre sus versos, sostienen un ideal ético (el del compromiso del hombre con el bien) que se presenta como aspiración dificultada por la realidad o como proceso individual para el que no sirven herencias, logros ni aprendizajes de quienes le precedieron. Para Cabanyes, no obstante seguir el tópico, algunos de los planteamientos que ha de hacerse quien persigue el ideal han cambiado; y, en la medida en que han cambiado, su alegoría no solo se codifica en clave ética.

			La segunda parte de «Mi navegación» (estrofas 8.ª a 15.ª) reproduce casi simétricamente la distribución de contenidos y elementos ya expresados en la primera. El ideal de la búsqueda se halla fuera del alcance de lo que pueden controlar los hombres, cuestión esta que nos sitúa a un paso de entender que solo la transcendencia nos hará dichosos; Cabanyes alude a los ejemplos propuestos, hace de la metáfora casi ficción o crónica:

			Siempre a su vista apareció una estrella

			De luz inmensa, esplendorosa, suave:

			¡Estrella que jamás del impío alumbras

			Las tortüosas sendas!

			La correlación metafórica presentada (oscuridad-cárcel/vista-estrella) puede llevar fácilmente la lectura hacia una interpretación del deseo expresada en clave ascética. Supongo que esta debe de ser la alegoría abstrusa o no demasiado definida que advirtieron Hermosilla y Milà en el poema y que lo ha condenado críticamente. Desde luego, si a lo que se referían aquellos ilustres comentaristas era a que Cabanyes no declaraba de forma abierta o más tradicional su esperanza en la fe cristiana como vehículo de su salvación, me parecería injusta la lectura, a tenor de lo que como semejante hipótesis puede entenderse desde la estrofa citada líneas más arriba hasta el final del poema. Quizá pretendieran que Cabanyes fuese más explícito, o quizá hubieran preferido una armonización mayor entre el texto y su tradición; pero lo cierto es que, comparado con las odas horacianas, luisianas o con la epístola de Jovellanos, «Mi navegación» pertenece al mismo género. Es más, en los versos 36 a 41 del poema de Jovellanos puede leerse:

			Busco en estas moradas silenciosas

			el reposo y la paz que aquí se esconden,

			y solo encuentro la inquietud funesta

			que mis sentidos y razón conturba.

			Busco paz y reposo, pero en vano

			los busco, oh Anfriso […]19.

			Cabe, pues, señalar que quizá la lectura de «Mi navegación» no comprenda solo el paradigma ético sino también el estético. Pudiéramos, sin demasiada fuerza, interpretar el ideal y el deseo como propios no ya de Cabanyes-hombre solamente, sino de Cabanyes-poeta20. Dicho de otro modo: el poema guardaría relación con el que abre los Preludios, «La independencia de la poesía», y como él debe ser entendido en su registro metapoético. Si en aquel se enunciaba el deseo y la voluntad de que sus versos, como su Musa, se hallen «en pobre independencia», desde el comienzo de su decir; ahora, en su navegación, el ideal estético se aúna tanto con la tradición como con el ideal ético de vida.

			La aportación de Cabanyes no es de matiz ni insignificante: es un signo, ya, de la modernidad literaria, donde el texto se entiende como forma y como vehículo expositivo de la verdad o, al menos, de la necesidad de buscar la verdad, la de cada uno de nosotros en nosotros mismos. La poesía muestra el ejemplo del poeta y sirve como espejo para la reflexión del lector. De ser así, habría que replantearse el lugar que hemos concedido a «Mi navegación» en particular y al conjunto de la poesía de Manuel de Cabanyes, en general, en nuestra historia literaria, pues pocos fueron los poetas de su tiempo que acrisolaron la herencia clásica y elevaron el protagonismo del yo en el poema hasta alcanzar, en el centro, al lector y su tiempo; o, dicho en palabras de Manuel de Montoliu:

			La lírica de Cabanyes no hace jamás la más leve concesión al sentimentalismo enfermizo que en su época empapaba de lágrimas y envolvía en gemidos a un gran sector de la lírica romántica. Y este viril laconismo de la expresión poética de Cabanyes asombró a sus contemporáneos (acostumbrados como estaban a la incontinente verbosidad del romanticismo sentimental) y sonó a sus oídos como una nota de dureza que desagradaba y escandalizaba, y como un sonido discordante en medio de la blandengue elegía que entonaban al unísono los más famosos líricos de Europa21.
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			Portada de las Producciones escogidas de D. Manuel de Cabanyes (1858).

			CABANYES EN LA POESÍA ESPAÑOLA DE SU TIEMPO

			En el poema de temática ética y estética con el que Antonio Machado abría Campos de Castilla, el famoso «Retrato», tras desdeñar el poeta «las romanzas de los tenores huecos» y distinguir «las voces de los ecos», viene la siguiente estrofa:

			¿Soy clásico o romántico? No sé. Dejar quisiera

			mi verso, como deja el capitán su espada:

			famosa por la mano viril que la blandiera,

			no por el docto oficio del forjador preciada.

			No me interesa ahora tanto reiterar el grado de pronunciamiento estético que encierra la estrofa en sus tres últimos versos, y sobre el que se ha fundado uno más de los eslabones del «realismo» machadiano, como detenerme un instante en la interrogación con que se inician estos cuatro versos: cuando Machado se pregunta «¿Soy clásico o romántico?»22, y no contesta, o contesta que lo ignora, su interrogación pasa de ser mero recurso retórico —o mecanismo del poema— a ser pregunta retórica. Y, aunque los tres versos siguientes definen con nitidez su lugar estético respecto de la poesía de su tiempo, nada dicen —o no lo dicen todo— de su herencia lírica; de modo que la pregunta no solo puede tenerse por interrogación retórica sino, también, por afirmación o percepción de un asunto que Machado, en 1912, entiende como no zanjado. Y no deja de ser significativo que esta duda estética, que este problema heredado y no resuelto, como él cree, sean planteados, precisamente, por uno de los poetas españoles del siglo XX cuya obra más debe —sobre todo Campos de Castilla— a la lírica de fray Luis de León.

			De un modo u otro, cuando se indaga en la herencia estética del Romanticismo poético español, sea para ver en él los precedentes de las poéticas del siglo XX (del Modernismo en adelante), sea para definir con nitidez los perfiles de su entidad literaria en el panorama de las letras decimonónicas, resulta difícil obviar la tradición clásica y determinar, asimismo, los límites de esta y de aquel y sus más que notorias interrelaciones. Edgar Allison Peers, en su estudio histórico sobre el movimiento romántico español, dice que «determinar exactamente la fecha en que dio comienzo la batalla [lo que él llama “conflicto entre clasicistas y romanticistas”] resulta difícil»; pero aporta documentos y pruebas en que ya se alude a la «contienda» y que llevan fecha de 1832 y 1833; y de diciembre de este año es un discurso sobre el romanticismo que pronuncia José de Revilla en la ciudad hispalense y que, como recoge el estudioso inglés, señala la existencia de «dos bandos encarnizados que se distinguen actualmente con los sobrenombres de clásicos y románticos»23.

			Se da en la crítica un cierto consenso en cuanto a los términos cronológicos o, al menos, en cuanto a hechos principales y determinantes del periodo romántico: por una parte el núcleo estético y de pensamiento que, articulado en torno al matrimonio Böhl de Faber, abre una polémica literaria sobre el teatro español, polémica nacida hacia 1810-1812 y que alcanza buena parte de la década siguiente; por otra, el regreso de la emigración liberal española desde 1833, tras la muerte de Fernando VII. En la tantas veces denostada u olvidada Historia de la lengua y literatura castellana (1917) de Julio Cejador y Frauca, y en las páginas en las que su autor trata de la «Naturaleza y orígenes del romanticismo español», se halla un apunte que aun siendo esquemático no debe pasarse por alto:

			Cuando a la sustancia estética, el romanticismo distinguiose, según esto, del clasicismo anterior o seudoclasicismo, primero, en que cambió enteramente el objeto de la imitación en que consiste el arte. Los clásicos del siglo XVIII no veían, sentían ni pensaban por sí propios, porque su intento era imitar lo que habían hecho los greco-latinos: su objeto eran los libros, lo ya escrito; mientras que los románticos dejaron los libros e imitaciones de los antiguos y tomaron por objeto de su contemplación e imitación a la misma naturaleza. Con ello no hacían más en esta parte que volver al verdadero clasicismo, dejando el clasicismo falso del siglo XVIII24.

			Como telón de fondo y testimonio histórico cabría recordar, pues, las palabras de Madame de Stäel, de 1810 («La cuestión no está entre la poesía clásica y la poesía romántica, sino entre la imitación de una y la inspiración de la otra»)25; el Discurso de un italiano en torno a la poesía romántica (1818) de Leopardi («No queremos que el poeta imite a otros poetas, sino a la naturaleza»)26; y el «Prólogo» a Cromwell (1827) de Victor Hugo («No hay reglas, ni modelos; o, más bien, no hay otras reglas que las leyes generales de la Naturaleza»)27.

			Pues bien, en el estrecho marco cronológico que va de 1808 a 1833 se desarrolló la vida del poeta catalán Manuel de Cabanyes, autor de un solo libro de poemas, Preludios de mi lira, que se imprimió pocos meses antes de su muerte, y que resulta ser una colección lírica de indudable interés para la historia de nuestra poesía decimonónica28. Un poeta que, como este, en el corto espacio de sus doce odas, abre su colección con un poema titulado «La independencia de la poesía», y cuyos primeros versos son:

			Como una casta ruborosa virgen

			Se alza mi Musa, y tímida las cuerdas

			Pulsando de su arpa solitaria,

			Suelta la voz del canto.

			Un poeta con tal sentido de la composición, del ritmo, y tal conciencia de la voz lírica, de la necesidad de prologarla en su primer libro, merece minuciosa atención crítica; y aunque, como se verá, no han escaseado las reivindicaciones y encarecimientos de su poesía (tampoco algunos estudios parciales o de conjunto), sigue sin determinarse con exactitud el alcance de su poética29. De hecho, Manuel Milà i Fontanals escribe cuatro años antes de la reunión más amplia de la obra de Cabanyes (las Producciones escogidas, que se imprimen en 1858) una serie de dos artículos sobre su amigo poeta; en estas páginas puede leerse:

			Nuestro lírico era pues clásico, pero clásico a su manera: si el género que cultiva es antiguo, su pensamiento es nuevo y juvenil; si sus formas ofrecen, no por cierto la inmovilidad, sino la perfección estatuaria, hierve el sentimiento en el fondo de sus composiciones30.

			[image: ]

			Cubierta de las Producciones escogidas de D. Manuel de Cabanyes (1858).

			EL AUTOR Y SU OBRA

			Manuel de Cabanyes y Ballester31 nació el 27 de enero de 1808 en Vilanova i la Geltrú; nace, pues, el poeta el mismo año en el que irrumpen las tropas napoleónicas en España, acción esta que desencadenará una larga Guerra de Independencia que finaliza en 1814. Ese mismo año muere el padre de Cabanyes, Llorenç Cabanyes i Fuster, quien había mantenido y engrosado un patrimonio familiar cuyas posesiones principales estaban en la zona del Garraf y del Penedés catalán.

			Poco se recoge sobre la infancia y primeras letras de Manuel, aunque sabemos que estudió en el Colegio de San Antonio, de los Escolapios de Barcelona, desde 1816 a 1820. De dicha época e institución, y sobre todo de la figura de uno de sus profesores, el padre Ramón Ribera, procede la sólida formación elemental recibida, tanto en Retórica y Poética como, por influencia directa de dicho profesor, en la lectura de Horacio. En octubre de 1820 Manuel de Cabanyes ingresa como alumno en la Universidad de Cervera, institución partidaria de la causa absolutista de Felipe V. Un lapso cronológico en la biografía de Cabanyes nos lleva de esta fecha, la de su ingreso en Cervera, hasta 1823; se especula con una estancia en el Seminario de Tarragona, donde pudiera haber seguido cursos de Ética, Filosofía y Moral, pero lo cierto es que los documentos solo lo sitúan allí durante el curso 1823-1824. Después, cursa y aprueba Instituciones Civiles y Derecho Romano en la Universidad de Valencia, en el curso 1824-1825, y en dicha ciudad permanece el curso siguiente32. No regresa a Cervera hasta 1827, y quizá todo este periplo personal y formativo tuvo su razón de ser en las convulsiones y reformas del trienio liberal (1820-1823) o en sus consecuencias. Al menos durante los años que van de 1827 a 1829, Cabanyes está de nuevo en la Universidad de Cervera, ya que es bajo los auspicios de dicha institución donde el autor imprime su primer poema: la oda «A la reina doña María Josefa Amalia», con motivo de la visita que los reyes hacen en 1828 a Cervera.

OEBPS/image/01_preludios.png
PRODUGGIONES

ESCOGIDAS






OEBPS/toc.xhtml

		
			Contents


			
						Cubierta


						Introducción
					
								Cabanyes, una bandera por la Poesía


								Cabanyes en la poesía española de su tiempo


								El autor y su obra


								Recepción crítica de «Preludios de mi lira»


								Lectura de «Preludios de mi lira»


					


				


						Esta edición


						Bibliografía


						Preludios de mi lira
				
						Advertencia


									I. La independencia de la poesía


						II. El oro


						III. El cólera-morbo asiático


						IV. A un amigo en sus días


						V. A Cintio


						VI. La misa nueva


						VII. A mi estrella


						VIII. A Marcio


						IX. El estío


						X. Mi navegación


						XI. A***


						XII. Colombo


				


				


						Otros poemas
					
						A D. Joaquín Roca y cornet con motivo de su enlace con doña Josefa Fiter


						Canción


						Canción del esclavo


						A la luna


						Oda improvisada a D. Juan Corminas


						A***


						A D. Pablo Alcover


						A doña Josefa Amalia Reina de España. Oda


						Epístola [a Gisperto]


						Epístola [a Osmán]


				


				


						Notas generales y contextuales


						Créditos


			


		
		
			Landmarks


			
						Cubierta


						Índice


						Créditos


			


		
	

OEBPS/image/02_preludios.png





OEBPS/image/03_preludios.png





OEBPS/image/logo_catedra_letras_hispanicas.png
CATEDRA
LETRAS HISPANICAS





OEBPS/image/CA004496_cubierta.jpg
Manuel de Cabanyes

Preludios de mi lira
y otros poemas

Edicién de
José Francisco Ruiz Casanova

CATEDRA

Letras Hispanicas





